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			En la vida tenemos deudas de gratitud con muchas personas y no siempre se lo decimos.

			Mi agradecimiento especial a mi esposa por tener fe en mi trabajo y colaborar con él, leyendo cada capítulo, ayudando a corregirlo y en todo el trabajo del ordenador.

		

		
			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			A mi hija Montserrat con añoranza, por no haber podido convivir más tiempo con ella.

			 

			A mi otra hija Mónica, con la que mantengo muchos puntos de vista en común.

			 

			A mi hermana Rosa, con la que me unen lazos tan fuertes, que sólo la muerte podrá romper.

			 

		

	
		
			¿ QUÉ ?

			-  1  -

			 

			 

			 

			Como todos los días Doña Prisca abrió la puerta de la casa para permitir la salida de su hija cargada con una cartera repleta de libros y cuadernos.

			 

			
					
-	Adiós mamá – la joven Gloria besó en la mejilla a su madre y salió corriendo calle abajo en dirección a la China Poblana. 

			

			 

			No le llevaría más de siete u ocho minutos llegar. Allí tomaría un autobús que la conduciría por el boulevard Cinco de Mayo, luego por la Siete Norte, después por la Dos Norte, para dejarla cerca del Zócalo de la ciudad. Desde allí caminaría dos cuadras y estaría en la Escuela de Comercio Hermanos Serdán. En total unos veinticinco minutos, tal vez menos si el autobús llegaba a tiempo 

			 

			
					
-	¿De dónde ha salido? – Pensó doña Prisca.

			

			 

			Gloria acababa de cumplir quince años y era la viva imagen de la juventud, llena de vitalidad y belleza, no exenta de sexualidad, con un toque de inocencia propia de su edad. Medía ya un metro sesenta y cinco cm la altura de su padre y diez cm más que su madre.

			 

			Doña Prisca que odiaba las deudas, había ahorrado durante dos años para poder ofrecerle una modesta fiesta de “quince años”, la cual hizo felices a madre e hija.

			
					
-	Nosotros más que fiestas, queremos gastar el dinero en su educación – Afirmaba doña Prisca a modo de justificación, ante lo modesto del evento.

			

			 

			Ya es igual que las demás – pensó doña Prisca, mientras regresaba a la cocina – ¿Qué digo? igual pero mejor Las otras no le llegan. Tiene bonita cara, piernas largas y rectas, sus pechos están creciendo muy rápido, sus caderas no son exageradas, están bien formadas y su cintura es muy estrecha. Sus ojos llaman la atención por el tamaño y por su mirada limpia. Tiene un pelo abundante y sedoso – ¿A quien se parece? – Decían que mi abuela era mujer de gran belleza. Porque desde luego a mi no se parece en nada.

			 

			Doña Prisca tenía una cara arrugada, brazos nervudos y duros como los de su marido y una piel reseca como cuero viejo, todo lo cual contribuía a darle aquel aspecto hosco y reservado, tan característico de ella. Pero no era la edad la que había llegado a conformar aquella imagen áspera y antisocial, era un “rictus” de amargura que no podía ocultar ¿A qué se debía éste? Si alguna vez se lo hubieran preguntado, no habría sabido contestar. Estaba en desacuerdo con la vida. Pero ¿Por qué? Por principio. No le agradaba su vida y nunca le gustó ¿Era frustración? Tal vez, pero en realidad, había conseguido más o menos lo que buscó.

			 

			Abandonó Cuetzalan a los veinte años en busca de oportunidades en la ciudad, en contraposición con su hermana mayor Amalia, más conformista que ella. Esas oportunidades se basaban en entrar de servicio en alguna casa acomodada de Puebla y después encontrar un marido, junto con el cual poder independizarse. Lo había logrado, estuvo en una primera casa un año y cuatro en otra. A los veinticinco se casó con un albañil que tenía cinco más que ella, pero como le dijo a su hermana Amalia, “muy derecho”. No podía hablar de mucho amor, pero sí hubo respeto no exento de cariño. Cuando se casaron, él ya tenía a mitad de construir una casita en un terreno que compró tres años antes. Los dos juntos acabaron de construirla.

			 

			Los albañiles tenían un trabajo rudo, pero si eran buenos, no les faltaba nunca. Ella lo cuidó bien y él fue un fiel compañero.

			 

			La hija tardó cuatro años en llegar, cuando ya creían que no tendrían familia. Posiblemente la tensión en que ella vivió aquellos primeros años construyendo la casa, trabajo en el que muchas veces hizo de ayudante de su marido, tuvo algo que ver. Se preocupaba en exceso, se lo decía su marido y se lo decían los médicos.

			 

			Y ahora quería lograr otro de los objetivos anhelados por ella. Hacer servicios en las casas consideraba que era degradante, pues su familia en Cuetzalan nunca los había hecho y no quería que su hija tuviera que hacerlos. Observadora como era, había analizado como educaban a los hijos en esas casas y de ahí su objetivo. Debía lograr que su hija llegara a estudiar “Comercio” y lo había conseguido. Gloria había asistido a la Escuela Nacional en el boulevard Cinco de Mayo, la mejor escuela oficial de Puebla. Sus notas habían sido buenas y ahora ya estudiaba “Comercio” por lo que nunca fregaría platos de otras personas.

			Modesto, lo estamos logrando – le decía a su marido – Con Gloria vamos a elevar nuestro nivel. Nuestra hija trabajará en alguna oficina elegante de un Banco o Empresa y tal vez se case con un buen muchacho que tenga un empleo de categoría y bien pagado, al que vaya vestido de traje y con corbata. Será una señorita elegante. Nuestra calle también ha mejorado. Hace veinte años daba pena, pero ahora está pavimentada, tenemos luz, tenemos agua y drenaje. Hasta ratas veíamos a veces. También nuestra casa que tanto esfuerzo costó, ahora está muy bonita. Ala- bado sea Dios.

			 

			Durante años, cuando visitaba a su hermana en Cuetzalan, le entraba la duda de si acertó o fue un error, irse del pueblo. Sentía que su hermana había sufrido menos que ella y sin embargo tenía una vida más tranquila y más satisfactoria. Amalia no necesitó construirse una casa, pues vivía en la que fue de sus padres. Claro que ahora viendo a su hija y soñando con su porvenir, se sentía satisfecha. Ya todo iba bien. Cuando llegó su marido trató de contagiarlo con sus ilusiones, pero él se mostraba frío y un poco escéptico.

			 

			
					
-	No te entiendo Modesto ¿Acaso no estás orgulloso de nuestra hija?

					
-	Si Prisca, estoy orgulloso, pero también algo preo- cupado.

					
-	¿Por qué preocupado, si todo va bien? – replicó ella.

					
-	La estás educando fuera de nuestra realidad. No lo digo ahora, te lo vengo diciendo todos estos años, la mimas demasiado, le das todos los caprichos, en la casa no te ayuda para nada, no sabe agarrar una escoba, ni quitar el polvo de los muebles, ni poner la mesa y la cocina es un lugar prohibido para ella.

					
-	¿Y para qué ha de hacer todo eso? Yo lo puedo hacer y me sobra tiempo.

					
-	Pero no es lo que tú puedas hacer o no puedas Prisca. Se trata de crearle hábitos, se trata de educarla para el futuro.

					
-	Su futuro no será fregar platos – terminó doña Prisca de mal humor.

					
-	Si tú lo dices – respondió Modesto resignado.

					
-	Todo va bien Modesto, quédate tranquilo.

					
-	¿Y ahora dónde está? No la he visto desde que llegué.

					
-	Llegó de la Academia y se fue a estudiar en casa de una amiga.

					
-	¡Ah, ya! Pues fíjate que la semana pasada un compañero me habló de eso. Me decía que su hija primero se iba a estudiar un par de horas, después se quedaba toda la noche porque así aprovechaba más, luego ya ni pedía permiso. Por último se enteraron que la amiga contaba el mismo cuento en su casa. Total que nadie sabía dónde pasaban muchas noches y no era estudiando.

					
-	¿Porqué siempre te dedicas a amargarme la existencia – dijo Prisca muy enojada mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.

					
-	Yo no quiero hacerte sufrir Prisca, sólo quiero avisarte. Mejor no sueñes y ten los ojos bien abiertos. Son años difíciles y decisivos para nuestra hija. No los vayas a malograr por un exceso de confianza.

					
-	Ya no quiero hablar más contigo – respondió Prisca enojada – Ya no te contaré nada más ¿Para qué comentarte, si sólo ves el lado negativo de todo?

			

			 

			Prisca abandonó la sala y se metió en la cocina para no volver a salir ¿Porqué su marido era así? Veintiún años casados no eran suficientes para que la tuviera confianza? ¿Acaso ella no se la pasaba todo el día trabajando para que la casa estuviera limpia y ordenada para cuando él llegara? ¿Eso no valía nada? Algunas vecinas le presumían que el día de su cumpleaños el marido les había traído flores ¿Cuándo Modesto le trajo flores? Bueno, en realidad aún sin flores ella prefería a Modesto. Algunos de aquellos de las flores, se había llegado a saber que no sólo a su mujer se las llevaban. 

			 

			
					
-	De todos modos, Modesto, ya está bien de regaños, no te voy a hablar hasta mañana, a ver si aprendes algo.

			

			 

			 

		

	
		
			-  2  -

			 

			 

			 

			Como otros días doña Prisca había terminado su trabajo y permanecía sentada en un sillón de la pequeña salita, con los ojos cerrados meditando. Todas las ventanas estaban cerradas, el silencio era completo y la penumbra invitaba al reposo y la meditación.

			 

			¿Qué es lo que no va bien y que la estaba molestando? El problema venía de tiempo atrás. Gloria había cumplido los diez y siete años y su comportamiento estaba cambiando. Lo preocupante era que ese cambio ella lo percibía con factores negativos.

			 

			Su hija había aprobado con excelentes notas los dos primeros cursos de “Comercio” y ya estaba en el tercero y último. Pero aquel trimestre, las notas se habían caído mucho. Y no se trataba únicamente de notas, Gloria no era la misma, se estaba convirtiendo en una espléndida mujer, tal vez más de lo que se podía esperar a los diez y siete años, ya no era ninguna niña. Sin embargo, su mente no parecía evolucionar al mismo ritmo. Se veía feliz, reía a carcajadas muchas veces sin motivo aparente. Se sentaba con sus amigas sin ningún recato, a veces en posturas que su madre catalogaba como escandalosas, olvidaba todo lo que le encargaba, se distraía y parecía que sólo estaba a gusto con amigos. Pero con amigos, no con amigas ¡Se estaba alejando de la familia! Era más que eso, tenía amigos de la Academia y amigos de su calle y no los mezclaba. No le gustaba que su madre fuera a la Academia, ni que apareciera por la casa cuando estaba con sus amistades.

			 

			Se avergüenza de mí – Pensó doña Prisca – En la Academia no quiere que vean a sus padres porque somos gente tosca y humilde. Últimamente, algunos días no ha venido a casa a dormir. Sólo el mes anterior faltó tres días. Modesto no se ha dado cuenta.

			 

			El sonido de la llave en la puerta interrumpió sus pensamientos. La puerta se abrió y su marido cargando con una pesada bolsa, entró en la casa. Doña Prisca se levantó y salió a su encuentro.

			 

			
					
-	Hola Modesto.

					
-	Hola Prisca. Voy directo al baño. Quiero ducharme y después deberás ver mi pie derecho. Me cayó un tablón encima y creo que se me ha inflamado.

					
-	¿Qué? ¿Cómo le hiciste? – Prisca estaba un poco alarmada.

					
-	No sucede nada mujer. Es sólo que me duele un poco. Para mañana ya estará olvidado.

			

			 

			Una hora más tarde Doña Prisca le estaba aplicando una pomada que había usado otras veces.

			 

			
					
-	¿No tendrás fractura, verdad? – preguntó.

					
-	No Prisca, no creo ¿Y Gloria, dónde está?

					
-	Por ahí – contestó doña Prisca. 

					
-	¿Cómo que por ahí? Siempre está por ahí. Hace dos días que no la veo – dijo Modesto de mal humor.

					
-	Salió, pero regresará en un rato – contestó Prisca.

			

			Colocó a su marido una venda de gasa que había lavado y planchado, pues no era la primera vez que la utilizaba. Después los dos permanecieron en silencio por un rato. Modesto tenía muchas cosas en mente, pero temía que si las decía, su esposa se alteraría y cuando eso sucedía sabía que se volvía incontrolable. Por su parte, ella estaba esperando que comenzara a reprocharle por la conducta de Gloria.

			 

			
					
-	Esa muchacha se está desmadrando – dijo en tono suave – Algo está cambiando y tú lo sabes.

					
-	Esa muchacha tiene diecisiete años y se ha hecho mujer – respondió ella - ¿Qué no te has dado cuenta?

					
-	Eso quisiera que fuera, una mujer para que sepa cuidarse a sí misma.

					
-	¿Crees que yo no la cuido’ ¿Y tú qué haces? ¿Haces algo? O sólo estás para reprocharme a mí – Doña Prisca había comenzado a elevar el tono de voz.

					
-	Prisca, no te alteres.

					
-	¿Por qué no estás en tu casa para reprenderla? – Doña Prisca se había encendido.

					
-	Para que yo pueda reprenderla – dijo Modesto intentando hablar calmadamente – es necesario que esté en casa cuando llego y últimamente no la encuentro.

					
-	En un rato vendrá. Dile lo que quieras, pero no me digas a mí.

					
-	¿Qué te pasa Prisca? ¿Por qué estás molesta? ¿Acaso no es problema de los dos? ¿Yo no puedo opinar? 

					
-	Estoy molesta porque siempre es lo mismo. Yo tengo la culpa de todo.

					
-	¡Pero si no te estoy culpando de nada!

					
-	Ya no quiero hablar contigo – doña Prisca recurría a su remedio favorito, se levantó y entró en la cocina.

			

			Cuando Gloria regresó ya eran las once de la noche y tuvo que enfrentarse con su padre, que ásperamente y con pocas palabras, le dijo que quería verla en casa cada día, cuando regresara del trabajo. Como nunca le había hablado así, esto la sorprendió y molestó mucho, lo que para ella justificó que se encerrara en su habitación.

			 

			
					
-	Eres un bruto. Pobre niña – le dijo su esposa – Voy a llevarle un vaso de leche y unas galletas, pero seguro que no querrá nada.

			

			 

			Modesto, invadido por una gran frustración, renunció a defenderse y también se dirigió a su habitación para acostarse.

			 

			
					
-	Soy un bruto que no sabe nada – murmuró – llévale lo que te de la gana. Yo intentaré dormir si mi pie me lo permite.

			

			 

			 

			 

		

	
		
			-  3  -

			 

			 

			 

			Transcurrieron varios días con una gran tensión en la casa. Todos se hablaban estrictamente lo necesario. El cuarto día madre e hija se disponían a comer juntas como era habitual. Doña Prisca había preparado unos aguacates rellenos de atún, un plato que a Gloria solía gustarle. Comenzaron a comer, pero de repente la joven se levantó y corrió al cuarto de baño, tapándose la boca con la servilleta. Doña Prisca quedó asombrada y con los ojos muy abiertos. Su hija no acostumbraba a tener nauseas, pero ella había podido apreciar claramente las arcadas que obligaron a Gloria a levantarse. Minutos después la joven regresó y se sentó a la mesa.

			 

			
					
-	Mamá, no quiero los aguacates – dijo lacónicamente.

					
-	¿Por qué? Si a ti siempre te gustaron – insistió doña Prisca.

					
-	Si, pero ahora no los quiero.

			

			 

			Después de la comida, doña Prisca fue al baño y pudo comprobar como su hija había vomitado y aunque trató de dejar el baño limpio, no por eso evitó que ella se diera cuenta. Cuando regresó a la cocina, Gloria había desaparecido.

			 

			Seguro que está encerrada en su habitación – pensó. Voy a dejarla, pero más tarde le hablaré.

			Una hora más tarde, Gloria salió de su habitación, cargando sus útiles escolares.

			 

			
					
-	Me voy mamá – dijo en forma evasiva.

					
-	¿Cómo te encuentras? ¿Ya estás bien?

					
-	Si mamá, no es nada.

					
-	Pues si es mucho o no es nada, mañana vendrás conmigo para que te vea el médico.

					
-	Te digo que no es nada – protestó Gloria – No te preocupes.

					
-	Mañana vienes conmigo a que te vea el médico o esta noche hablo con tu padre.

					
-	¿Por qué?

					
-	 Por eso, porque tu madre lo dice.

			

			 

			Gloria abandonó la casa dando un portazo y doña Prisca sacó la tabla de planchar mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.

			 

			Dios ayúdame. Haz que me equivoque y que esa insensata  no haya hecho algo irreparable ¿Porqué aflojé la mano con ella? Tenía razón Modesto. A mí ya me parecía que era mujer, pero no era más que una niña alborotada.

			 

			El médico confirmó los temores de Doña Prisca. Gloria estaba embarazada de dos meses. Estuvo a punto de darle un par de bofetadas en la misma consulta, pero pudo contenerse. Al llegar a su casa tuvieron una violenta disputa que acabó como otras veces, con Gloria encerrándose en su habitación.

			 

			Cuando llegó Modesto, su esposa lo esperaba llena de rabia, pero también de temor por la reacción que él pudiera tener. Esperaba el “Ya te lo decía yo”, pero la rabia fue la dominante y recurrió al procedimiento habitual en ella.

			 

			
					
-	Modesto, tu hija está embarazada – le dijo bruscamente, sin abandonar su enojo.

					
-	¿Qué….? ¿Pero qué me dices?

					
-	Pues qué esperabas, no te ocupas de ella para nada, todo lo tengo que hacer yo. Ya te había dicho que ni me escuchas ni me haces caso. Ahora a ver cómo arreglas esto.

					
-	¿Yo no me ocupo de nada? - Modesto, con toda razón se sentía tratado injustamente, pero ya conocía a su esposa cuando se enojaba – Creo que yo soy el que trae el dinero para la comida ¿Eso es no ocuparse de nada?

					
-	Si, eso es lo único. Ahora échamelo en cara. Es lo único que me faltaba. Todos iguales – dijo Prisca con rabia. 

					
-	Pero Prisca . . .

					
-	Ni Prisca ni nada. No me hables que estoy enojada. No podrá acabar Comercio, no se podrá emplear, tendrá que dar a luz y después criar a su hijo. Un desastre ¿Porqué nosotros no hemos de tener un poco de felicidad y un poco de descanso?

					
-	¿Y ella qué dice? – preguntó Modesto - ¿Te ha dicho quién es el padre?

					
-	Ella no dice nada – contestó doña Prisca – Creo que ni sabe quién es el padre. Según. . . que hace lo mismo que las otras. Me contó que una amiga suya abortó hace unos meses.

					
-	Pero tu Prisca, no pensarás en eso ¿Verdad?

					
-	No, de ninguna manera, la criatura no tiene ninguna culpa. Ahora que “se chingue”, que lo tenga y que lo críe. Al fin que ella es quien sufrirá las consecuencias.

					
-	Si, si fuera ella sola. . . Pero como puede ser que no sepa quién es el padre – Modesto estaba pensativo, decepcionado y muy desanimado. Más personas en la casa era mayor compromiso económico y a él ya comenzaban a pesarle los años – “Ella sufrirá las consecuencias” ¿Ella y cuántos más? Como si él no lo hubiera presentido y comentado. Pero qué caso tenía recordar nada ¿De qué serviría ahora? Antes era un bruto, ahora era un hombre que no se ocupaba de nada. Mejor dejarlo así.

			

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			-  4  -

			 

			 

			 

			Hasta que el embarazo alcanzó los seis meses, Gloria no dejó de asistir a clases. A última hora lo hacía fajada para que no se le notara y ello en contra de la opinión de su madre, con la que discutía a diario.

			 

			A partir del sexto mes, dejó de salir de casa, pues sentía vergüenza de ir por la calle. Su madre le insistía en que debía caminar, pero ella se pasaba todo el tiempo en la cama. Con dificultad y después de fuertes discusiones doña Prisca logró que ya en la noche ambas salieran a dar un breve paseo. El humor de ambas no mejoró con la llegada del niño, un varón que no alcanzó los dos kilos y medio. Diríase que aún empeoró, aunque esto parecía difícil de lograr.

			 

			Desde los primeros días quedó de manifiesto el nulo interés de Gloria por su hijo. Para ella no era más que un estorbo, una piedra en el camino que ya le había traído más problemas que los que nunca pensó tener. Ante la rotunda negativa de amamantarlo, la nueva abuela comenzó a alimentarlo con productos propios de su edad.

			 

			
					
-	Ten paciencia, ella cambiará – le decían algunas vecinas, así como la enfermera que la visitó los primeros días.

			

			Desgraciadamente no cambió, casi no veía al niño, pero como su madre la obligaba a cambiarlo, lo hacía no solamente con falta de pericia, lo cual hubiera sido normal, sino también con falta de interés, lo cual conducía inevitablemente a hacerlo mal.

			 

			
					
-	Aún no se siente madre – le dijo un médico que ella visitó en la maternidad – aún no le ha penetrado. Hay que darle tiempo. Continúa siendo una niña consentida.


			

			 

			Cuando hacía un mes que había dado a luz, un día al regresar doña Prisca del mercado, no la encontró en casa. Había salido dejando al niño en la cuna.

			 

			
					
-	¿Pero cómo es posible que lo haya dejado solo? Pobre criatura – Doña Prisca no lo podía creer.

			

			 

			Regresó un par de horas después y ni preguntó por su hijo. Esto ocasionó otra violenta riña con su madre que no podía aceptar ese comportamiento. Pero eso se iba a convertir en habitual, ya que desde aquel día, comenzó a salir dos o tres horas, sin que nunca dijera a dónde iba ni cuando regresaría. Finalmente doña Prisca acabó por aceptar las cosas como ella quería y convertirse en la auténtica madre de la criatura, ya que era quien debía alimentarlo, limpiarlo y dormirlo. También la que corría cuando el niño lloraba. Lo único que logró fue una cierta garantía de que Gloria no saldría de casa si ella no estaba.

			 

			
					
-	Dicen que aún no siente el instinto maternal – decía doña Prisca a su marido una noche - ¿Qué podemos hacer? No nos queda de otra. No podemos abandonar a ese niño.

					
-	Eres tú la que lleva el peso de todo, no yo – contestó su marido – Lo único que a mi me toca es hacer todas las horas extras posibles y trabajar los domingos haciendo chambitas. Reconozco que tú haces más.

					
-	Yo se Modesto, sin embargo, tu también haces tu parte. No supimos criarla. Creo que yo también tengo culpa. Siento que yo solo te tengo a ti y tu sólo me tienes a mi. Qué tristeza.

			

			 

			Sus dos amigas de la calle, comenzaron a visitar de nuevo a Gloria. Esta presionó a su madre para que le diera dinero con qué comprar nuevas ropas. El mal humor de los últimos meses, comenzó a alternar en Gloria, con ratos de euforia, consecuencia de estar regresando a su vida anterior ¿Qué significaba para ella ser madre? Nada. En la disputa entre doña Prisca y ella sobre el niño, Gloria había vencido, pues consiguió que su madre se hiciera responsable de todo, logrando así mantener su libertad de antes.

			 

			Sin saber el motivo, doña Prisca observó cómo comenzaba a comunicarse telefónicamente con su prima Erika, la hija de su hermana Amalia de Cuetzalan. Erika hacía un par de años que se había casado y residía en Guadalajara. Pero estos contactos telefónicos si tenían un determinado objetivo, ya que para cuando su hijo cumplió los diez meses de edad, volvieron la intranquilidad y las fricciones con su madre o más bien se incrementaron, ya que nunca habían cesado.

			 

			
					
-	Ya no aguanto más mamá – dijo un día – Estoy como prisionera en esta casa. Quiero salir de aquí. Quiero salir de Puebla.

					
-	Tu lo que tienes que hacer hija mía, es volver a la escuela y acabar Comercio.

					
-	No pienso volver nunca más a esa escuela. Iré a cualquier sitio menos ahí.

					
-	¿Y entonces qué va a ser de tu vida? – le contestó su madre – Tienes un hijo y debes trabajar para mantenerlo.

					
-	Quiero irme a Guadalajara.

					
-	¿Qué? ¿Estás bien? – doña Prisca no salía de su    asombro.

					
-	No madre, no estoy loca. Te he dicho que no aguanto más aquí. Me iré a Guadalajara con mi prima Erika y tal vez allí encuentre un trabajo que me guste.

					
-	¿Y tu hijo?

					
-	Quédatelo. Tú eres su abuela. Si comienzo a trabajar, en un par de años tal vez me lo pueda llevar. Pero tú sabes que yo no valgo para criar niños.

					
-	¿Y si no encuentras lo que buscas en Guadalajara, qué harás?

					
-	Volveré mamá. Pero ahora necesito desintoxicarme. Díselo a papá – dijo Gloria

					
-	¿Qué yo le diga? – Díselo tú, verás cómo se va a poner.


					
-	Tienes que decírselo tú – insistió Gloria – porque yo no quiero reñir con él.

					
-	Válgame Dios – doña Prisca se puso las manos en la cabeza - ¿Qué hice yo para merecerme a esta insensata? Todos estos años quejándome de mi suerte y ahora estoy añorando lo que entonces tenía. ¡Prisca, Prisca! Todo te lo mereces – Vete donde te de la gana ya que no te importamos nada. Es mejor que me ocupe del niño que estar riñendo todos los días. Al fin que ocuparme de él no es novedad, pues ya lo estoy haciendo.
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			David Barrington acababa de cumplir los veinticinco años. Había nacido en San Luis Missouri en una familia cargada de tradición y de dinero. Su abuelo, conjuntamente con Mr. Greene fueron los fundadores de la empresa San Luis Seed Company, la cual después de cincuenta años de funcionamiento se había convertido en una multinacional con presencia en las principales ciudades de Europa Occidental y por supuesto en Estados Unidos y Canadá. Al lado de Monsanto Company, originaria también de San Luis, ellos eran unos enanos, pero no dejaba por eso de ser la segunda empresa más importante con base en la ciudad.

			 

			Su padre era el actual Director General y Presidente del Consejo de Administración, del cual también David formaba parte. La familia controlaba la mayoría de las acciones, pues su padre poseía el 30%, su madre un 11%, él un 8% y una prima, hija de un hermano de su padre, ya fallecido un 2%. El otro socio fundador, Mr. Greene con su familia poseían el 30% y el  19% restante estaba diseminado entre unos treinta y cinco socios, todos ellos de San Luis Missouri. La actividad de la empresa desde el inicio, había sido la venta de semillas selectas, procedentes de una explotación agrícola propia y de una serie de proveedores seleccionados dentro del estado de San Luis Missouri.

			Posteriormente se extendieron a la distribución de plantas, para lo que dotaron a la empresa de amplios viveros.

			 

			Al mismo tiempo intensificaron la investigación, logrando importantes mejoras genéticas. En los últimos años habían incursionado con éxito en la construcción de equipos agrícolas.

			 

			En medio de este pequeño y próspero imperio, David había crecido con plena libertad y exceso de dinero. Su educación fue normal, con notas no muy brillantes, pero obtuvo el título de Ingeniero Agrónomo que deseaba su padre.

			 

			Con apoyo de su madre, vivió en un ambiente de fiestas y viajes sin control. Finalmente su padre con gran seriedad le planteó la necesidad de trabajar en la empresa, requisito indispensable para aspirar a ser un día su director General, idea que en principio en lugar de agradarle, le atemorizó.

			 

			Primero estuvo un año como colaborador en los laboratorios, para adquirir el máximo conocimiento posible sobre genética. Después fue un lujoso despacho con poco trabajo, en las Oficinas Centrales, actividades ambas que no lograron cambiarlo en absoluto, pues el aparecía por el despacho cuando no tenía cosas mejores que hacer.

			 

			A los veinticinco años sorprendió a su padre comunicándole que se iba a casar con una joven de su edad, de buena familia y con una fortuna no despreciable. A su padre no le agradó la noticia, pues en casa se desconocía que mantuviera una relación seria con ninguna mujer y él había abrigado la esperanza de una alianza con los Greene, que tenían una hija siete años menor que David. Sin embargo, no puso ninguna objeción.

			 

			
					
-	Tal vez sea bueno. Tal vez al casarse tome interés por el trabajo – comentó con su esposa.

			

			 

			En realidad, después de la boda, las cosas continuaron igual. Los fines de semana eran de viernes a lunes, con lo cual sólo se podía centrar en su trabajo de martes a jueves. Como no acababa de conectarse con los problemas de la empresa, sus trabajos eran pura rutina, sin trascendencia ninguna.

			 

			Fue después de nacer su primer hijo, cuando comenzó a sentir la responsabilidad de la familia. Y fue al llegar su segundo hijo, una preciosa niña, cuando comenzó a poner todo su interés en la empresa. Pero este cambio no se debió a una decisión totalmente suya, ya que en parte vino provocado por la actitud de su esposa. Los dos primeros años de matrimonio habían sido pura frivolidad, viajes, fiestas, espectáculos, igual que de soltero, algo que satisfacía a su esposa pues para ella era novedad, era lo que antes no había vivido. Pero con la llegada de los hijos, especialmente a partir de la hija, había surgido en ella, violento y avasallador el sentimiento maternal. Era un protagonismo que la tomó por asalto, con el que se sintió justificada, necesaria y valorada. Con ello comenzó a alejarse del esposo, dedicando todo su tiempo a los hijos.

			 

			David se resintió y reclamó por este cambio, pero ella aparentemente no apreciaba ningún cambio en su conducta. 

			A pesar de que ya no tenía tiempo para su marido, afirmó que todo se debía a la imaginación de éste y en parte eran celos de sus propios hijos, algo que ya le habían comentado, sucedía con muchos hombres.

			 

			Como discutir no tenía ningún sentido, David trató de llenar el vacío volcándose sobre el trabajo. Él estaba feliz con sus dos hijos y quería pasar parte de su tiempo con ellos, pero ella siempre interponía una barrera.

			 

			
					
-	Ten cuidado, los vas a lastimar, no los toques, eres muy brusco, vienes contaminado de la calle, etc. 

			

			 

			Todo esto le hacía sentirse incómodo en su presencia, por lo que deseaba estar con los niños a solas, algo imposible de lograr, pues en cuanto se acercaba a ellos su esposa estaba “pendiente para protegerlos”. Algunas veces, meditando sobre estos cambios en el ambiente de su casa, pensaba en las diferencias entre hombre y mujer.

			 

			Indudablemente pensamos y sentimos diferente – Eran las conclusiones de David – En ellas los sentimientos son más fuertes, incluso pueden ser violentos, llegando a anular el buen criterio, alterando un razonamiento serio. En el caso de mi esposa, yo diría que en su pecho no caben el amor a sus hijos y el amor a su esposo, por lo que éste último es desplazado al desván, destinado a llenarse de telarañas. Yo entiendo que la conducta del marido, en estos casos, debe ser asumir la nueva situación, aceptarla y ajustar su comportamiento a la nueva realidad ¿Es así como evoluciona la relación dentro del matrimonio?

			 

			David pensó comentar estos problemas con su padre, pues era él quien podría comprenderlo y aconsejarle mejor, algo que antes nunca se le habría ocurrido. Quería mucho a su madre y apreciaba su labor como centro de la familia y todos así lo entendían. Pero ahora se daba cuenta de que tanto él como todas las personas que le rodeaban, eran más conscientes de la labor desarrollada por su madre que la desarrollada por su padre. Esto era muy natural pues las opiniones que él tenía sobre estos temas, procedían de su madre. Desde la niñez por cada hora que había pasado con su padre, serían no menos de cinco escuchando a su madre. Era la causa de que conociera muy bien los problemas que acosaban a ella y muy pocos los que afrontaba él.

			 

			¿Para qué consultarle? – concluyó – Está claro, yo debo ser la válvula de ajuste, cuando en mi casa, se produzcan como ahora, cambios de este tipo. No cabe duda que en el matrimonio cada uno tiene su labor y son bien diferentes. Y no pienso en el trabajo, tampoco en las res- ponsabilidades, sino en la conducta a seguir para lograr una necesaria estabilidad emocional. No se trata de amar o no amar. Se puede amar mucho y dar “coces” a pesar de ello.
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			Cuando David cumplió los treinta años, la familia parecía haber encontrado un “modus operandi”, un comportamiento en cierto modo aceptado por el matrimonio. Su hijo tenía cuatro años y su hija dos. La relación matrimonial se había enfriado mucho y salían muy poco de casa, porque ella estaba dedicada de lleno al cuidado de sus hijos y eso era lo mejor para éstos. Resultaba un poco sorprendente el cambio operado en aquella mujer, pues ya de la muchacha frívola no quedaba nada, ahora se había transformado en madre sobre-protectora, gozando de ello y considerándose un modelo perfecto. David trataba de adaptarse a esa situación, pero era evidente que le costaba un gran esfuerzo renunciar a la vida familiar con su esposa, para dedicarla completamente a los hijos como parecía desear ella. Más aún considerando que el contacto con sus hijos era vigilado.

			 

			Es que no es normal – decía – que ya no le interesen sus amistades, su vida social, espectáculos, vacaciones, alguna fiesta, etc. Sólo los hijos y su madre, con la que si mantenía estrecho contacto. Eso no es lo que yo veo en otras esposas. Creo que para ella yo no soy más que “un mal necesario”, algo que hay que soportar, pero también, que hay que condicionar y tratar de cambiar.

			 

			Como única salida a esta situación, ya que él nunca pensó “hacer vida de soltero”, David se volcó cada vez más en su trabajo. El cambio fue detectado por su padre que, sin entrar en el análisis de los motivos se sintió complacido, ya que todos aquellos años había estado preocupado, viendo como David se ganaba fama de irresponsable, vago y hasta incompetente. Para estimularlo más, comenzó a visitarlo todos los días en su despacho, con la excusa de preguntarle algo, o pedir su opinión sobre asuntos diversos.

			 

			Un viernes lo mandó llamar a última hora de la jornada para tratar – dijo – asuntos de suma importancia.

			 

			Cuando David llegó, lo encontró serio y un poco preo- cupado. Era evidente que los asuntos a tratar lo mantenían tenso.

			 

			
					
-	David, ha llegado el momento de que pases a ocuparte de asuntos que tienen un gran peso dentro de la compañía – dijo como inicio – Eres consciente de que hasta ahora has estado haciendo cosas que yo podía encomendar a empleados de más baja categoría.

					
-	Creo que si es como dices – respondió éste.

					
-	Actualmente San Luis Seed realiza el setenta por ciento de sus ventas en los Estados Unidos y Canadá y el treinta por ciento restante en Europa. África no interesa y Asia consideramos que por ahora está fuera de nuestra órbita. Pero tenemos América Latina. Según las previsiones que se han hecho, parece que podemos lograr un crecimiento del diez al doce por ciento en esta zona – Peter Barrington se interrumpió y tomó aliento. No quería que su hijo se sintiera presionado, pero era imprescindible que viera la importancia de los asuntos puestos sobre la mesa y en consecuencia asumiera las necesarias decisiones.

					
-	Yo te quiero a ti para director General dentro de ocho o diez años – prosiguió – Pero antes debes hacer méritos, demostrar tu valía, dejar huella y para eso es que ha llegado el momento. Mi proyecto es que te traslades a México e inicies la penetración en los mercados de Latinoamérica. Deberás planificar tu vida, para estar allí entre cuatro y cinco años. Tus objetivos serán:

			

			
					
1.	Abrir las oficinas generales


					
2.	Lograr establecer entre ocho y diez delegados de zona que cubran todo el país. Éstos deberán ser personas que tengan ya negocios propios de distribución.


					
3.	Montar viveros para adaptar y producir las plantas.


					
4.	Montar unas naves (bodegas) desde las cuales podamos distribuir nuestros productos.


					
5.	En la última fase, iniciar la penetración en los países de Centroamérica.


			

			 

			
					
-	Desde México podemos extendernos hasta Pana- má. El resto del continente será una segunda fase a desarrollar en los siguientes cinco años y en ella será de extrema importancia la experiencia de esta primera. La segunda fase la dirigirás tu desde San Luis – Peter hizo una pausa, después preguntó ¿Qué opinas?

					
-	Pues me has dejado sin aliento.

					
-	¡Cómo! Si no has dicho nada.

					
-	No he dicho nada – contestó David – pero me has sorprendido totalmente. Creo que me sorprendes porque yo no he estado pensando en mi futuro. Entiendo que tu propuesta es tan lógica, que debiera haberla esperado.

					
-	Pero es tu opinión lo que yo pido – dijo Peter 

					
-	Me siento halagado. Estás depositando en mi toda tu confianza y yo me considero capaz de llevar a cabo esta misión, por lo que de entrada, te digo que sí acepto.

					
-	Gracias hijo.

					
-	Ahora bien, quiero analizarlo desde el punto de vista familiar ¿Va a estar de acuerdo mi esposa?

					
-	Tendrá que estarlo David. Es tu futuro y ella no va a bloquear tu desarrollo profesional, sería absurdo. Podrás vivir muy bien en México, considerando que lógicamente, tus ingresos se van a incrementar. Consigue una bonita casa, las hay muy bellas. La sociedad mexicana es muy agradable. Tus hijos están muy pequeños para pensar que podría afectarles en su educación, ya que estarán en la enseñanza primaria. Y allí vas a encontrar magníficos colegios privados.

					
-	Espero que ella lo vea así – contestó David – Además sólo serán cinco años. A mí, como te he dicho, la idea me parece muy interesante. Me ilusiona luchar por lograr estos objetivos y no te voy a fallar.

					
-	Gracias hijo – Peter se levantó y abrazó a David, después los dos salieron juntos de la oficina para reunirse con sus respectivas familias.

			

			 

			David iba muy satisfecho, pues en realidad, el último año se había estado preguntando cuál sería su misión dentro de la compañía. Sabía que la ilusión de su padre era heredarle la presidencia, pero no veía claro el camino. Por otra parte, le preocupaba la opinión de su esposa, pues daba por sentado que a ella la idea de salir de San Luis no le iba a gustar.

			 

			Desde que llegaron los hijos, se produjo un mayor acercamiento entre Sally y su madre, de forma que David veía, sin poderlo remediar, que las visitas a casa de sus suegros se habían duplicado, mientras que a casa de sus padres eran cada vez menos frecuentes.

			 

			Pero, ¡Qué diablos! ¿Acaso no era interesante pasar cinco años en México? Aún eran muy jóvenes para que se preocuparan por las pequeñas molestias que esto pudiera significar. Su esposa era una privilegiada, pues allí podría vivir magníficamente. Claro que debería alejarse de su mamita ¿No era tiempo ya de cortar el cordón umbilical?
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			David llevaba varias horas dando vueltas en la cama sin poder dormir, esperando que amaneciera para levantarse. Pero ya no aguantaba más, por lo que consultó su reloj y vio diez minutos para las cuatro de la mañana.

			 

			Por fin decidió que era mejor levantarse, la casa estaba en silencio y a oscuras, aún cuando alguna luz procedente del alumbrado urbano se filtraba por las ventanas.

			 

			En pijama y descalzo salió de su habitación. El comedor lo recibió con solemne silencio, la cocina estaba limpia y ordenada pero percibió el sonido de una gota de agua al caer en el fregadero. Se acercó, ajustó la llave de agua y la gota cesó. Salió de la cocina y se encaminó hacia la sala, que le parecía más acogedora. Siempre sin encender la luz, tomó un libro del librero y se sentó en una butaca. Tal vez, leer un poco lo calmaría. Al encender una lámpara de lectura su brillante luz le molestó, por lo que la apagó de inmediato. Arrojó el libro sobre la mesita y se acostó sobre el diván. La temperatura era agradable y le pareció sentirse mejor que en la cama. Por su mente comenzaron a desfilar imágenes de los últimos acontecimientos vividos en México. Había llegado hacia diez meses, comenzando su tarea de inmediato. Contra la idea de muchos, en lugar de instalarse en México, D.F. había preferido la ciudad de Guadalajara, por considerar que era el centro y norte del país donde se desarrollaría la mayor parte de la actividad de su empresa. Alquiló unas pequeñas oficinas y contrató una secretaria. Después contactó con el Sr. José Valverde, el cual sería el primer concesionario de Zona. Más tarde vendría la compra de un terreno de  ocho hectáreas (unos 80,000 metros cuadrados) a treinta kilómetros de Guadalajara por la carretera 54 rumbo a Aguascalientes, lugar donde se ubicarían los almacenes y también el futuro vivero.

			 

			A la fecha, además del concesionario de Guadalajara, tenía otros en León, Aguascalientes y el que acababa de firmar en Monterrey. En la oficina contaba con un gerente, dos secretarias y un contador con su ayudante. En los almacenes, aún en construcción, un jefe de almacén y cuatro operarios. En el resto del país, mantenía negociaciones con media docena de personas o entidades. 

			 

			Consideraba que se había desarrollado una importante labor, la más dura, pues se partió de cero y eso obligó a ocuparse de asuntos muy variados y vencer dificultades sin fin. Entre otras cosas, esos meses le ayudaron a perfeccionar su español. Esta fase resultó especialmente amarga, al encontrarse solo y alejado de su familia, en especial de sus dos hijos. Nunca los había añorado tanto.

			 

			En Junio con la ayuda de su amigo, el Sr. Valverde, había alquilado y amueblado una bonita casa con jardín, donde esperaba vivir con su esposa y sus hijos. Durante toda esa etapa había viajado regularmente a San Luis Missouri dos veces al mes, permaneciendo tres días cada vez. Por fin a finales de Agosto, después de que agotara todas las excusas, logró que su esposa se desplazara a Guadalajara. Su hijo ya estaba matriculado en un “Kinder” y su hija podría asistir a una Guardería, si su madre lo consideraba conveniente, con lo que ella dispondría de todo el tiempo que quisiera.

			 

			También, con el apoyo del Sr. Valverde, se había preocupado de contactar con varios matrimonios del círculo de amistades de éste, para presentarlos a su esposa cuando ésta llegara, permitiéndole así relacionarse desde el primer día.

			 

			Asimismo, compró un coche a nombre de la compañía, el cual sería de uso exclusivo de su esposa. Y lo más difícil, consiguió una doncella que hablaba medianamente inglés, ya que su esposa se negaba a aprender español. Durante tres meses, Sally no hizo más que quejarse de su vida en Guadalajara. Decía que no podía salir de casa, pues no conocía la ciudad y además, la gente no hablaba inglés.

			 

			¡Pero si en San Luis tampoco salía de casa! – exclamó David.

			 

			Aunque lo intentó varias veces, en ninguna ocasión logró David llevarla a una reunión social con las amistades del Sr. Valverde.

			 

			Aquel día había regresado de Monterrey a las nueve de la noche y cuando llegó a su casa no encontró a nadie. Sobre el buró de su habitación había una breve nota de Sally.

			 

			<<David: me regreso a San Luis con mis hijos. No cuentes con que yo vaya a volver a Guadalajara en toda mi vida. Yo no necesito esto para nada. Un saludo cariñoso>>

			Te regresas a San Luis con tus hijos – se dijo David - ¿Y dónde están los míos? ¿No podías esperar para hacer las cosas como las personas civilizadas? Si te quieres regresar yo no lo puedo evitar, pero ¿No podíamos discutirlo intentando llegar a decisiones compartidas? Claro que no, así es mucho más fácil para ti ¿Y no has pensado también en los niños? ¿Acaso piensas dejarlos sin padre? 

			 

			Debo apartar esto de mi mente, de lo contrario me va a bloquear y no seré capaz de tomar ninguna decisión. Intentemos pensar en otras cosas. Me han sugerido la necesidad de adaptarme a las tradiciones del país y una de las más importantes es la fiesta del doce de Diciembre dedicado a la Virgen de Guadalupe. Este día es frecuente celebrar una comida en compañía de todos los empleados. Considerando mi falta de experiencia sugerí a don José Valverde que lo organizara él para su personal y el mío,  pasándome la nota del importe que corresponda. Le pareció bien y eso me evitó mayores problemas, además de permitirme viajar a Monterrey sin ese problema encima. Para mañana tendré que asistir, aunque yo preferiría no ir.

			 

			¿Pero dónde están mi esposa y mis hijos? – Debo llamar a San Luis en cuanto amanezca.

			 

			Por fin, David se quedó dormido sobre el sofá, ago- tado por la fatiga. Cuando despertó eran las nueve de la mañana. El día prometía ser soleado, pues las únicas nubes estaban en su mente.

			 

			Llamó a la doncella y ésta le confirmó que la señora con los niños había tomado un vuelo a las dos de la tarde del día nueve, esto es, el mismo día que él salió para Monterrey. Llamó a su casa en San Luis y nadie tomó el teléfono, por lo cual llamó a casa de sus padres. Su madre se mostró muy sorprendida y sumamente disgustada. Dijo no tener conocimiento de que Sally estuviera en San Luis.

			 

			
					
-	Le voy a contar a tu padre, por si él puede averiguar algo – dijo.

			

			 

			Después David habló con don José Valverde, quien le informó del lugar donde estaba el restaurante en el cual tendría lugar la fiesta y le pidió que no llegara más tarde de las quince horas.
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			Eran exactamente las tres de la tarde cuando David entró en el salón que habían reservado en el restaurante “Parrilla y Pozole”. Don José le hizo una señal con la mano, indicándole que tenía asiento reservado a su lado.

			 

			
					
-	Prueba este tequila a ver qué te parece – le dijo una vez que se hubo sentado.

			

			 

			David tomó el tequilero y bebió su contenido de un solo trago, alargando la mano para que se lo llenara de nuevo.

			 

			
					
-	Tranquilo David, tenemos tiempo ¿Qué te pasa? – dijo don José mientras llenaba el tequilero nuevamente. Don José nunca había visto a David comportarse de esa forma. Por su parte David viendo la cara que había puesto su amigo, sintió que debía controlarse, permaneciendo lo más tranquilo posible aunque solo fuera para no llamar la atención. Miró a su alrededor y por las mesas y sillas colocadas, dedujo que la asistencia esperada eran de unas cuarenta personas, de las que la mayoría ya estaba presente. En el centro había una pequeña pista de baile y en un lateral, un conjunto de cinco músicos interpretaba música nor-                                                                    teña. Según le habían contado, era frecuente que para cerrar la fiesta llegara uno de los muchos mariachis que existían en Guadalajara.

			

			Frente a la orquesta, en el otro extremo del salón, una larga mesa contenía varios recipientes de comida, los cuales se mantenían calientes gracias a unos infiernillos de alcohol. Pozole, birria y otros platos típicos, formaban el menú preparado para la fiesta.

			 

			El salón cobró vida cuando los invitados comenzaron a pasar frente a la mesa, sirviéndose ellos mismos. Cesaron las conversaciones y los músicos cambiaron de repertorio, pasando a tocar boleros románticos.

			 

			La comida transcurrió con gran animación, pues al parecer todos gozaban de excelente apetito y ya eran las cua- tro de la tarde. David comió muy poco, pero continuó bebiendo abundantemente. Ahora se servía “cubalibres” de ron. Ya con los postres, algunas personas jóvenes comenzaron a salir a la pista. El conjunto musical había abandonado los boleros y comenzó a tocar música “guapachosa”. Entonces la vió. Se trataba de una joven, poseedora de un físico excepcional que como ninguna otra, parecía gozar del momento. Sus movi- mientos ondulantes, llenos de sexualidad, atraían las miradas de todos. Al mismo tiempo, era una auténtica explosión de alegría pues reía a carcajadas y se exhibía sin plena conciencia de que se había convertido en la atracción de la pista.

			 

			
					
-	¿Quién es la joven? – preguntó David a su amigo.


					
-	No trabaja con nosotros – dijo don José – Creo que es una prima de Erika, una de mis empleadas y parece que llegó de Puebla la pasada semana. Llama la atención ¿verdad?


			

			 

			David no preguntó más. Dentro de la alegría de la fiesta, sin saber porqué a él le invadieron negros recuerdos. Muy a pesar suyo las imágenes de su esposa e hijos volvieron a ocupar su mente. No podía asimilar la idea de que Sally tomara una decisión tan drástica sin pensar en las consecuencias o tal vez si pensó, pero no le importó. Hizo un esfuerzo mental para alejar aquellos problemas y volver a la fiesta.

			 

			No era la primera vez que asistía a un evento de esta naturaleza, pero sí era la primera vez que lo hacía en Méxi- co. En San Luis no eran así. Se celebraban fiestas pero con grupos de empleados que, al margen de la empresa, organizaban sus pequeños “guateques”, Aquí era distinto, la alegría y efusividad de aquella sociedad hacían que se sintiera extraño, pero en el fondo le agradaba y de no ser por la situación que vivía, seguro que la estaría disfrutando.

			 

			¿Y aquella joven? Ella había sido como los fuegos artificiales, un estallido que hacía ver todo de otro color.

			 

			
					
-	Tengo que irme – oyó decir a don José – me espera mi esposa, pues quiere que la acompañe a no sé qué cosa. No me gusta dejarte solo, sin embargo te puedes ir cuando quieras. Yo he dejado a mi contador encargado de todo. Él liquidará la cuenta del restaurante.

					
-	Yo también me iré pronto – dijo David despidiendo a su amigo. Después se sirvió otra cuba – Debo cuidar mi imagen frente a estas personas – pensó – Pero en realidad ¡Qué me importa lo que piensen!

			

			 

			Sin saber porqué, buscó con la mirada la figura de la joven en la pista de baile pero no la encontró, pues ya no estaba.

			
					
-	Creo que estoy un poco borracho, ya no veo muy bien, pero lo vamos a arreglar – tomó el vaso y bebió un largo trago. Y entonces la vio. Estaba frente a él sonriente. Acababa de sentarse en su mesa.

			

			 

			
					
-	Estás triste – dijo aquella boca sensual – pero más que triste, estás molesto. Algo te sucede y no quiero que me lo cuentes, sólo trata de olvidar.

					
-	Tú en cambio estás llena de alegría – dijo David.

					
-	Si, la estoy pasando “padre”. Hacía tiempo que no gozaba tan intensamente en un ambiente de fiesta. Todos tenemos problemas, pero a veces es necesario olvidarse de ellos y gozar un poco de la vida ¿No te parece?

					
-	Si me parece – continuó David – si ello es posible. Aunque no siempre es fácil.

					
-	Creo que ya te cansó la fiesta – dijo la joven - ¿No quieres bailar?

					
-	No, no quiero bailar – David trataba de hablar lentamente, pues su lengua comenzaba a trabársele.

					
-	No quieres bailar, no te sientes a gusto, sólo bebes. Pero no debieras beber más pues ya tomaste demasiado – dijo la joven – ¡En ese caso qué haces aquí? Levántate y nos vamos a otro lugar en donde te sientas cómodo.

					
-	Pero tú estás acompañada – contestó David.

					
-	Si, mi prima se va a quedar hasta el final. Si yo me voy a ella no le importa.

			

			 

			David se levantó y caminó hacia la salida seguido por la joven. Sus pasos eran vacilantes y necesitaba rea-                                                                                             lizar un gran esfuerzo para caminar en línea recta. Ya fuera, subieron al coche y salieron a la carretera en dirección contraria a Guadalajara. Rodaron en silencio como quince minutos. La joven con toda naturalidad jaló de su falda al sentarse, dejando las piernas casi totalmente al descubierto.

			 

			
					
-	¿No vamos a Guadalajara, verdad? – no había ninguna inquietud en la pregunta pues al parecer a la joven no le preocupaba el lugar donde fueran.

					
-	No – respondió David – No Guadalajara.

					
-	¿Conoces otro lugar donde te sientas bien?

					
-	Si. Puerto Vallarta – David conducía a velocidad muy moderada.

					
-	Pero eso está muy lejos – insistió la joven.

					
-	No tanto – respondió David sin apartar la mirada de la carretera.

			

			 

			El coche circulaba a ochenta kilómetros por hora, pues su conductor comenzaba a sentirse mal. El alcohol estaba haciendo su efecto. En aquella época del año los días eran más cortos. Habían salido del restaurante a las seis y media de la tarde, pero ya se estaba haciendo de noche. Prendió las luces del coche cuando otro vehículo que circulaba en dirección contraria, lanzó un bocinazo de aviso. Sintió los párpados pesados con fuerte tendencia a cerrarse.

			 

			
					
-	No es que esté lejos – dijo la joven – pero a ochenta y de noche va a resultar difícil.

					
-	¿A ti no te importa si vamos a Puerto Vallarta? – Preguntó David sin entender muy bien lo que preguntaba.

					
-	No ¿Por qué habría de importarme? Pero como además tienes poca gasolina, creo que lo más sensato sería parar en la próxima estación de gasolina.

			

			 

			David se sentía impresionado por la tranquilidad con que la joven conducía la situación. Él pensó que su conducta podría inquietarla, pero evidentemente no era persona que se pusiera nerviosa fácilmente. Diez minutos más tarde entraban en una gasolinería para repostar.

			 

			
					
-	David, creo que lo mejor sería no continuar – dijo la joven – estás cansado, estás bebido y tienes sueño. Mira, aquí hay un hotel, aprovechemos para descansar.


					
-	¿Cómo sabes mi nombre? – preguntó David sorprendido.

					
-	Todo el mundo sabía tu nombre en la fiesta – contestó la joven – Yo me llamo Gloria.

					
-	Tú dices muy sensato. Casi no dormí en toda la noche y ahora un poco borracho. Tomemos habitación y vamos a dormir. Si tu prefieres pedimos taxi para llevarte Guadalajara. Sólo a cincuenta kms.

					
-	No quiero regresar. Prefiero quedarme contigo – contestó Gloria.

			

			 

			Estacionaron el vehículo y tomaron una habitación en el hotel. David caminaba cada vez con mayor dificultad, por lo que necesitó apoyarse en Gloria para poder llegar.

			 

			
					
-	Necesito ir al baño – dijo la joven, una vez que estuvieron solos en la habitación. El hizo un signo afirmativo con la cabeza.


			

			 

			Diez minutos más tarde, cuando Gloria, un poco vacilante salió del baño, David roncaba, tendido en la cama, completamente vestido. Ella se acercó a la ventana y apartando la cortina observó por unos minutos, como en medio de la obscuridad, los vehículos circulaban velozmente por la carretera.

			 

			Ha sido lo mejor – pensó mirando a David tendido en la cama – ¿Pero qué hacía ella allí con un hombre que ni conocía? Nada. No hacía nada. Lo que le había llamado poderosamente la atención había sido la crispación y la expresión de angustia que reflejaba el rostro de David cuando lo vio por primera vez. Ella en aquel momento sintió un fuerte deseo de aliviarlo de sus tensiones y ayudarlo a superar un mal momento en su vida. No tenía la menor duda de que se trataba de un buen sujeto y en ningún momento le había inspirado temor ¿Pero que diría doña Prisca si la viera ahí? No diría nada, pues nunca lo iba a saber.

			 

			Sonrió al recordar la fiesta, especialmente el baile. Lo había disfrutado mucho pues ella también se había sentido muy presionada los últimos meses y aquello había sido como un escape momentáneo. Su prima Erika le diría que estaba loca ¿Y qué? Ya le había dicho que el viaje a Guadalajara sólo tenía un objetivo, disfrutar de unos días fuera de casa y aquello de buscar trabajo era únicamente una excusa.

			 

			Se acercó a la cama y quitó los zapatos a David. Después lo cubrió con la colcha. A continuación se despojó de su ropa y se acostó en la otra cama. Diez minutos más tarde, ambos dormían profundamente.
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			Fue el ruido del agua al caer en la ducha lo que la despertó. Miró a su alrededor y tardó unos segundos en ubicarse, pues no conocía nada de lo que la rodeaba. Claro, estaban en un hotel y el de la ducha era David, un individuo muy correcto, pero fuertemente tensionado por quién sabe qué problemas, el cual a pesar de estar bastante bebido, no había intentado besarla, ni ponerle una mano encima. Todo autocontrol, todo respeto, lo que no impedía que ella hubiera observado como le atraían sus piernas y más aún su busto, muy notorio bajo la delgada tela de la blusa. Se encogió un poco, envolviéndose más fuertemente con la ropa de la cama, pues entre otras cosas, la temperatura había descendido.

			 

			
					
-	¿Dormiste bien? – preguntó

					
-	Si David, dormí como lo hacen los angelitos.

					
-	Pero tu no tan angelito – dijo David – bajaré para dar un paseo pues necesito aire puro. En media hora yo estar en restaurante. Esperaré tu vengas para desayunar ¿Ok?

					
-	Si, está perfecto. Desayunamos juntos. Te anticipo que tengo hambre.

			

			 

			David salió de la habitación y Gloria corrió a la ducha. Tenía tiempo para ducharse y vestirse, pero no podía demorarse. Cuando bajó al comedor ya David estaba sentado en una mesa.

			 

			
					
-	Cuarenta minutos. No lograste treinta, pero está muy bien. Yo creo que apuré demasiado.

			

			 

			Apareció un camarero y ambos pidieron sus res- pectivos desayunos. Cuando éstos fueron servidos, los dos atacaron, como dijo Gloria “a valor mexicano”, sin pronunciar palabra. Fue después de haber consumido la mayor parte cuando David habló.

			 

			
					
-	Gloria, yo ayer afectado por graves problemas familiares. No es necesario que yo cuente, pues nada ayuda. Cuando tu dices “Voy contigo” pasa por mi mente idea de ir a Puerto Vallarta y disfrutar tres días contigo. Tu eres joven muy atrayente, tienes magnífica figura y eres muy agradable . . .

					
-	Pero ahora ya no piensas igual – interrumpió Gloria.

					
-	Si, así es. Ya no pienso igual. Me gustas y quisiera llevar a cabo idea de ayer, pero tu casi una niña y yo acabo de cumplir treinta y un años. Pero no sólo eso, tengo esposa y dos hijos y tengo obligaciones. Esto me hace sentir mal. Creo que sería abusivo por mi parte. También en este momento, quiero mante- ner recuerdo de mi esposa sin sentimiento de culpa.

			

			 

			Gloria sonrió. Aquel hombre parecía más infantil que ella misma ¿Cuántas limitaciones había en su mente? Sin embargo, esas limitaciones le parecieron pintorescas y hasta graciosas. En definitiva, le resultaba agradable su compañía, porque entre otras cosas la hacía sentirse segura. David le daba su sitio y sabía que nunca la forzaría a hacer algo que ella no quisiera.

			 

			
					
-	David, ya cumplí dieciocho años o sea que soy mayor de edad, por lo que en ningún momento debes sentir que abusas de una menor.

					
-	Tu cuerpo me dice que tienes los años necesarios y todas las cosas necesarias aunque tu cara refleja inocencia. Creo que a pesar de ello, eres mujer muy segura y hasta sensata.

			

			 

			Gloria soltó una carcajada y miró a su acompañante con afecto.

			 

			
					
-	¿Porqué tu ríes? – preguntó él.

					
-	Amigo mío, tu me dices unas cosas increíbles para mí, ya que siempre me han considerado una rebelde un poco loquilla.

					
-	¿Cómo loquilla? ¿Qué cosa es loquilla?

					
-	Pues que soy impulsiva y no pienso bien las cosas – contestó la joven.

					
-	Bueno, tal vez no te conozco suficiente. A mi me agrada mucho como te has comportado hasta ahora, por lo que lamento no tomamos carretera de Puerto Vallarta.

					
-	¿Aunque yo te pidiera que la tomáramos, tú no lo harías? – dijo ella sonriendo maliciosamente.

					
-	No hagas todo más difícil. Tu sabes, yo antepongo disciplina a mis deseos, espina a rosas, amargo a dulce.

					
-	¿Y porqué no unas rosas con algunas pequeñas espinas? – Gloria continuaba con su sonrisa maliciosa pues sentía que en este diálogo ella tenía la ventaja.

			

			Sentado frente a ella, había un hombre que ya había tomado su decisión, pero conservaba el temor de que su voluntad fallara, por lo que, en cierto modo ella lo estaba probando.

			 

			
					
-	Gracias Gloria. De aquí regresamos. Puedo llevarte a casa de tu prima si me dices dónde vive o bien puedo pagar taxi para que te lleve.

					
-	Gracias a ti David. Eres un hombre muy gentil. Tal vez me he relacionado con otros sin tu honestidad. Me encantaría pasar más tiempo contigo, aunque sólo fuera para charlar. No puede ser porque llevamos caminos diferentes. En unos días regreso a Puebla y tal vez no nos volvamos a ver. Puedes llevarme a Guadalajara y me dejas con mi prima Erika.

					
-	Buena chica. Te recordaré por mucho tiempo – David pagó la cuenta del hotel y los dos salieron para tomar el coche y regresar a Guadalajara.
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			Se estaba acabando el mes de enero y la temperatura era “fresca”, aunque no se podía hablar de frío. El “Popo” había soltado un par de exhalaciones, lo cual era causa del polvo de cenizas, que flotaban en el ambiente. El cielo estaba limpio y lucía el sol, lo que permitía pensar que al medio día la temperatura rebasaría los veinte grados ¿Sería por eso que, circulando por la calle podían verse personas vistiendo camisa de manga corta y otros con chamarra de cuero?

			 

			Gloria había regresado de Guadalajara hacía más de un mes, lo que le permitió pasar la Navidad y el Año Nuevo junto a toda la familia. Damián recién acababa de cumplir su primer año y ya caminaba. Con el regreso de su hija, el humor de doña Prisca parecía haberse suavizado, especialmente cuando ésta aceptó volver a la Escuela de Comercio. Todo parecía regresar a la normalidad.

			 

			Pero aquel día sucedió algo que no encajaba en esa normalidad. Al salir de la Escuela, Gloria vio a un hombre alto y bien vestido al otro lado de la calle. Permanecía con las manos en los bolsillos del pantalón y la mirada fija en la puerta de la Escuela.

			 

			Pero si es. . . No puede ser ¡Si es David – se dijo mientras caminaba a su encuentro.

			
					
-	¡David! ¿Tú aquí? Qué sorpresa.

			

			 

			Él le alargó la mano cortésmente y ella se la estrechó, pero después se acercó y le dio un abrazo.

			 

			
					
-	Qué alegría me da verte – dijo la joven – ¿Cómo podía yo imaginar que te vería en Puebla? ¿Vienes por negocios?

					
-	En parte si, en parte no – contestó él.

					
-	No te entiendo.

					
-	Vengo por negocios, pero también para verte – dijo David – Quiero invitarte a comer, para que podamos charlar.

					
-	Pero yo voy cargada de libros – contestó Gloria – Si tú quieres puedo ir a casa y regreso para comer.

					
-	No, no es lo mejor. Deja tus cosas en mi coche. Está estacionado junto al Zócalo. Después vamos a “Royalty” y charlamos mientras esperamos la comida.

			

			 

			Ambos caminaron por unos minutos, hasta el estacionamiento y después que Gloria dejara sus libros en el coche regresaron al “Royalty”.

			 

			
					
-	Muy bonita plaza tiene Puebla – dijo David.

					
-	Si, a mi me gusta mucho. Si tu quieres nos sentamos y así podrás disfrutar de ella.

					
-	No, prefiero dentro del comedor – contestó David – Más reservado.

			

			 

			Minutos más tarde, ambos charlaban en un rincón del restaurante del hotel “Royalty”.

			 

			
					
-	Gloria, yo quiero contar algunos de mis problemas, desde que te conocí – dijo David.

					
-	Pero no es necesario David.

					
-	Si, es necesario para mi – prosiguió él – Soy de San Luis Missouri. Mi padre, Presidente de San Luis Seed Company. Él me envía a México para posicionar Compañía aquí. Estoy casado y tengo dos hijos pequeños. Llegué a México hace un año y mi esposa no quiso venir hasta yo tener resuelto problemas de casa, colegios y otros. Ella llegó a finales de Agosto pues niños debían iniciar curso en Septiembre. Pero insistentemente dice que no quiere porque no le gusta vida en México. Tres días antes de fiesta de Guadalajara, ella tomó hijos y se fue a San Luis sin avisar. Cuando te conocí yo solo, sin saber dónde estaba mi familia. Yo viajé después a San Luis y mi esposa no estaba en nuestra casa, se había ido a casa de sus padres con mis hijos. No llamó, no vio a mis padres. . . yo no entiendo nada ¿Porqué a casa de sus padres? Conversaciones con sus padres y con ella. Conversaciones de mis padres con sus padres. Final, ella irá a vivir a la casa de ella y mía, pero nunca vendrá a México. Mi padre dice que si yo no quiero estar en México, me sustituirá. Pero yo no de acuerdo. Esa mujer no puede imponer su voluntad sobre mi vida de esa forma, sin hablar, sin consultar, sin acuerdo mutuo. Hace solo unos años dice que me quería ¿Cómo cambió tan rápido? Ella ya no es mi esposa. Después de esto es claro que muchas cosas han cambiado. Yo pienso que podría aceptar sus condiciones, pero ¿Para qué? No serviría de nada. Si actúa de esa forma es claro que no me quiere. ¡Y si no me quiere, por qué voy yo a correr a su lado?

					
-	Pobre David, qué pena me da oírte. Pero no es ella sola, también están tus hijos ¿Qué piensas hacer, entablar una demanda por la custodia de los hijos?

					
-	Esos problemas son muy graves y los jueces nunca soluciones buenas – dijo David – Cualquier sentencia sería mala para ella, para mí y para mis hijos. Además nuestras familias no aceptan divorcio. Nosotros somos católicos.

					
-	¿Entonces que han pensado? – preguntó Gloria.

					
-	Junto con nuestros padres hemos fijado condiciones que te voy a platicar.

			

			
					
1.	No nos vamos a divorciar


					
2.	Ella vivirá en lo que es nuestra casa


					
3.	Yo continuaré en México por el tiempo necesario


					
4.	Durante ese tiempo viajaré a San Luis cada mes y estaré con mis hijos y con ella, tres o cuatro días.


					
5.	Una vez al año pasaré dos semanas con mi familia.


					
6.	A mi regreso viviremos juntos, pero independientes y cada uno hará su vida, siempre respetando las formas, sin dañar reputación de las familias.


					
7.	Las decisiones sobre la educación de nuestros hijos se tomarán de común acuerdo y si esto no se lograra, intermediarán nuestros padres.


			

			Quiere decir que el matrimonio no se romperá, aún cuando ya está roto, pero nuestros hijos no enfrentarán una división entre los padres – continuó David – Yo regresaré cuando mis hijos aún son niños y espero recuperar lo que la distancia haya podido deteriorar. Matrimonio no se rompe, pero no hay convivencia conyugal.

			
					
-	Todo muy bien, pero todo muy frío David – dijo Gloria – Parece un contrato de tu Empresa. Creo que tú llevas la peor parte ¿Podrás aguantar la se- paración?


					
-	Si, con tu ayuda.


					
-	¿Cómo? No entendí bien – dijo Gloria sorprendida.


					
-	Si has entendido – replicó David.


					
-	Bueno, he entendido, pero no he comprendido.


					
-	Tu me gustas Gloria, eso ya lo sabes – continuó David – Yo podría mentir diciendo que vayamos a vivir juntos y cuando pueda divorciarme, me casaré contigo. Eso no va a suceder nunca. Yo no tengo esa libertad, también me debo, no a mi esposa pero si a mis hijos y a mis padres. Como tú dices, se trata de un contrato y debo jugar limpio con ellos, pero también contigo. No te puedo engañar.


					
-	Eres un hombre muy extraño David – dijo Gloria.


					
-	No lo soy para mí. Tal vez a ti te lo parezca. Yo no se mentir y lo que consiga debe ser limpiamente y con la verdad. Por eso quiero proponerte lo siguiente.


			

			
					
1.	Te vienes a Guadalajara, donde viviremos juntos.


					
2.	Te ingresaré en la Compañía como mi secretaria con un sueldo que tú cobrarás.


					
3.	Como mi esposa ya no es mi esposa, quiero vivir contigo disfrutándolo. Iremos a fiestas, conciertos, fines de semana en buenos hoteles y lo que nos apetezca. No te vas a aburrir.


					
4.	Como tu mamá se preocupa por tu educación, propongo que termines la preparatoria y te matricules en Universidad para obtener licenciatura que a ti te guste.


					
5.	No podemos tener hijos, pues eso sería muy penoso.


					
6.	Cuando yo me regrese a San Luis Missouri, reci- birás una cantidad de dinero con la que puedas comprarte bonita casa y tener ahorros en banco. Como yo pagaré todos tus gastos, también tendrás ahorros de tu sueldo de cuatro o cinco años.


			

			 

			
					
-	¿Y entonces nos separaremos para siempre? – preguntó Gloria.

					
-	Si Gloria, para siempre. 

					
-	Qué duro eres – contestó Gloria pensativa – Se trata de otro contrato ¿Y crees que eso se puede hacer? – dijo Gloria.

					
-	Sí se puede.

					
-	¿Y si para entonces te has enamorado de mi? ¿También se va a poder? – insistió Gloria.

					
-	Si podré. En realidad creo que yo ya estoy un poco enamorado de ti.

					
-	¿Y si yo me enamoro de ti, qué pasará?

					
-	Lo mismo que en caso inverso – respondió David

					
-	Tú quieres jugar con mis sentimientos David y eso no se puede hacer – dijo Gloria.

					
-	No, yo no juego Gloria, esto es muy serio. Yo sólo los limito, sometiéndolos a un plan. Ofrezco cinco años felices, de buena vida, después se acabó, pero tú estarás en mejor situación que ahora. Tendrás veintitrés años, habrás aprendido a relacionarte con gente bien, tal vez tienes licenciatura y una cuenta en banco, muy aceptable.

					
-	Pero tal vez quede destrozada –Murmuró Gloria con voz ronca.

					
-	Cuando vamos de vacaciones, sabemos que se van a acabar ¿No hemos de ir de vacaciones, pensando que cuando se acaben nos sentiremos peor? – res-pondió David.

					
-	No lo acabo de asimilar – Gloria se sentía muy confusa.


					
-	¿Pues no eras tu un poco loquilla?

					
-	Si, un poco loquilla si – dijo Gloria – Pero loca de remate aún no. Me haces un planteamiento muy serio, me propones un cambio total en mi vida, quieres que me aparte de mis padres, me ofreces cosas y eso crea en mi vida un gran desasosiego, una gran preocupación. Necesito pensarlo muy bien.


					
-	Si lo piensas mucho no vas a venir y yo te quiero conmigo. Di que si y después de comer te despides de tus padres y salimos para Guadalajara. No tienes que llevar nada. Allí puedes comprar todo lo que necesites.

					
-	¿Será posible que me puedas convencer? – los ojos de Gloria se habían humedecido – ¿Por qué no puedo ser yo como las demás? ¿Mi destino es ser diferente?

					
-	Toda persona quiere ser diferente Gloria, porque la uniformidad deprime. Tú tienes suerte de ser dife- rente, otras únicamente desean serlo – contestó David.

					
-	Dios mío, qué problema – murmuró Gloria – Creo que ahora si, está por encima de mi capacidad o de mi edad.

					
-	Gloria, no le digas no a tu destino. Nunca te vas a arrepentir.

					
-	Esta bien David. Tú también sabes que me caes muy bien, desde el primer momento. Por algo debió ser que yo me acerqué a tu mesa en la fiesta. Lo que pasa es que todo se desarrolla demasiado rápido y demasiado violento. Quédate esta noche en el hotel, yo dormiré en mi casa, mañana estaré aquí a las nueve de la mañana y salimos para Guadalajara.

					
-	¿Quieres despedirte de tus padres esta noche? – preguntó David.

					
-	Quiero despedirme en silencio, porque no les voy a decir nada ya que no me atrevo ¿Cómo podrían entenderlo? Creo que soy muy egoísta.
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			Modesto caminaba cansado y sucio, con su bolsa de herramientas cerca de su casa. Al llegar, esperaba ducharse y cambiarse de ropa, después tomaría algo caliente que le preparara Prisca y descansaría.

			 

			Cada vez regreso más cansado – pensó – Claro que voy camino de los sesenta y un años y lo que es peor, tengo reuma y me duelen todas las articulaciones. Pero ni modo, hay que seguir adelante.

			 

			A pocos metros de la puerta de su casa comenzó a oír los gritos de su esposa, la cual parecía estar muy enojada. Alargó la mano para abrir la puerta, pero antes de llegar ésta se abrió y un niño como de cinco años, sucio y con el pelo revuelto, salió corriendo sin fijarse en él para nada. El niño corrió por la calle hasta perderse en la primero esquina. Modesto entró en la casa lentamente y detuvo con la mano a su esposa que, muy agitada, pretendía salir en persecución de su nieto.

			 

			
					
-	Maldito escuincle. Delincuente juvenil ¿De dónde salió? ¿Cómo puede ser así?

					
-	Calma Prisca ¿Qué te pasa? – dijo su marido tratando de calmarla.

					
-	Modesto, creo que no voy a poder – dijo ésta con abatimiento – ya no aguanto más.

					
-	¡Pero si aun no ha cumplido los seis años! ¿Cómo no vas a poder con él?

					
-	Me roba todo lo que encuentra, revuelve todos los cajones de la casa, no come comida, siempre va sucio aunque yo lo bañe y le cambie la ropa a diario – doña Prisca hablaba con acento de desesperación – Ahora se subió en una silla y estuvo revolviendo la alacena de la cocina. Tiró el azúcar, las medicinas, las especies, el aceite y no sé que mas cosas y cuando lo descubrí salió corriendo como siempre ¿Qué hago Modesto?

			

			 

			Doña Prisca rompió a llorar. Su marido la empujó suavemente hasta hacer que se sentara en un sillón de la salita.

			 

			
					
-	No vas a hacer nada – le dijo intentando calmarla – Tampoco vas a llorar, tú siempre has sido una mujer muy fuerte.

					
-	Déjame, voy a salir a buscarlo. Es demasiado pequeño para andar por la calle y ahora no es como en Cuetzalan cuando yo tenía su edad. Estamos en los años sesenta.

					
-	No es demasiado pequeño para robarte las cosas y salir corriendo – dijo Modesto – Te preocupas demasiado, cálmate que él ya volverá y si no lo hace, después de ducharme yo, saldré a buscarlo.

			

			 

			Doña Prisca dudó entre obedecer a su marido y obedecer a su instinto que la pedía salir corriendo a la calle. Por fin intentó tranquilizarse y permaneció sentada.

			 

			
					
-	¿Pero porqué es tan rebelde? – dijo – Su madre nunca fue así ¿Cómo lo voy a educar? Ya soy vieja Modesto. Creo que los hijos deben ser educados por sus padres, pues los abuelos ya no estamos para eso. Siento que no puedo con él. Y mientras, su madre puteando por Guadalajara.

					
-	Tranquila Prisca. No quiero que digas esas cosas de nuestra hija.

					
-	¡Nuestra hija! ¿Acaso no es verdad? Para que disimularlo ¿Se ocupa de algo? De vez en cuando envía un poco de dinero y nada más. Viene una vez al año y se queda una semana, pero yo me doy cuenta que no está a gusto aquí, porque no somos de su clase. ¡Nosotros sus padres no somos de su clase! Qué vergüenza ¿Qué hicimos? Y después de eso debemos volver a fracasar, ocupándonos de la educación del delincuente de su hijo. Me voy a volver loca.

					
-	Prisca, voy a la ducha. Ya cálmate de una vez. Me preparas ropa limpia y luego me ocuparé del chamaco.

					
-	Ayer vino la vecina- Doña Prisca sólo atendía sus propios pensamientos – Me dice que se le mete por toda la casa, le revuelve todo y a veces le faltan cosas ¿Cómo es posible? También me dijo que le ha visto peleándose con los hijos de Julia, la que vive en la esquina.

					
-	Prisca, ya olvídalo. Voy a la ducha

			

			 

			Modesto entró en el baño mientras su esposa permanecía sentada en el sillón.

			Que tenga calma, que me olvide de todo – Doña Prisca era como un tren que no puede parar – ¿Cómo me voy a olvidar? ¿Por qué ese chamaco sólo duerme de cinco a seis horas? ¿Eso es normal? Gloria nunca fue así ¿De dónde salió tan rebelde? Escribiré a su madre y le diré que ya estoy harta, que se lleve a su hijo de esta casa. Pero no seas tonta Prisca, si tú sabes que ella no lo va a hacer ¿Porqué no nos da su dirección y su teléfono? Esta claro que no quiere nada con nosotros. Pero si quiere que nos encarguemos de su hijo para ella sentirse libre. Qué egoísta eres hija mía. Y yo soy la tonta de la que todos abusan. Eso no le pasaría a mi hermana Amalia pues a ella si le tienen que respetar sus hijos a pesar de que nunca se haya preocupado por darles algo que ella no tenga. A mi hermana no le importa si sus hijos consiguen situarse a buen nivel, o si le importa, no hace nada para que ellos lo logren. Recuerdo que un día me decía “Déjalos, si quieren algo que se lo ganen y si no son capaces de ello, que se amuelen”. Eso es lo que yo nunca he sabido hacer. Por eso soy la tonta.

			
					
-	¡Prisca!

					
-	Voy Modesto, voy enseguida.

			

			 

			Minutos después doña Prisca ayudaba a su marido a vestirse en su habitación, cuando le oyó decir.

			
					
-	¡Chist, escucha!

					
-	¿Qué Modesto?

					
-	Sólo escucha mujer.

			

			 

			Se había oído un leve roce en la puerta de la calle. Después se oyeron unos lentos y suaves pasos y por último el ruido al abrirse una puerta y el clic al volver a cerrarse.

			
					
-	Lo ves Prisca, ya volvió.

					
-	Alabado sea Dios. Ahora me quedo más tranquila pues estaba angustiada. Pobre niño. Tienes que hablarle Modesto. Tienes que hablarle seriamente.

					
-	Si, le voy a hablar, pero luego – contestó Modesto – ¿Y de Guadalajara, qué sabes?

					
-	Lo de siempre – contestó doña Prisca – Erika me dice que estemos tranquilos porque Gloria está bien. Que vive con un tipo que tiene mucho dinero, pero que es buena gente. Dios quiera que no sea un “narco”, pues si no ¿Cómo puede tener mucho dinero? Ves, Erika está casada con un hombre trabajador que la quiere ¿Porqué Gloria no está casada? Ya va a cumplir veinticuatro años. Cualquier día ese individuo se cansa de ella y la echa a la calle.

					
-	Prisca, párale ya. Detén tu imaginación o te vas a volver loca. Voy a ver al chamaco.

			

			 

			En la cama individual, adosada a la pared, su nieto permanecía acostado, completamente vestido. Al verlo entrar se incorporó, cubriéndose el rostro con el antebrazo para protegerse.

			 

			
					
-	Damián – dijo Modesto - ¿Ya cenaste?

			

			 

			El niño negó con la cabeza.

			 

			
					
-	¿Por qué te cubres la cara con el brazo? – preguntó Modesto. El niño retiró el brazo y miró a su abuelo con temor. No cabía duda de que, en alguna ocasión su abuela le había pegado. Tampoco era esto extraño, dado su comportamiento y el estado de ánimo que estaba provocando en su abuela, que la tenía al borde de un ataque de nervios.

					
-	Dime Damián – Modesto hablaba calmadamente, tratando de tranquilizar al niño – Cuando yo llegué salías corriendo y creo que ni me viste ¿Por qué salías corriendo?

			

			 

			Damián no contestó, sólo bajó la cabeza. En sus ojos se reflejaba el temor - ¿Qué hago? Pensó Modesto. No quiere hablar y no voy a hacer una tragedia por eso. Era necesario cambiar de tema.

			 

			
					
-	¿Quién soy yo? – Modesto hizo la pregunta y esperó para ver si por ahí lograba que el niño dijera alguna palabra. Pero no fue así – Yo soy tu abuelo ¿verdad?

			

			 

			Damián afirmó con la cabeza. Sus ojos no se apar- taban del abuelo.

			 

			
					
-	Te voy a pedir dos cosas que quiero que hagas – Modesto no se rendía – Ante todo debes saber que tanto yo como tu abuela te queremos. Pero tu conducta no es muy buena. Por lo tanto, lo primero es que cuando tu quieras algo, se lo pides a la abuela y ella seguro que te lo va a dar. Entonces no la hagas enojar ¿Entendido?

			

			 

			Damián volvió a afirmar con la cabeza.

			 

			
					
-	En la cama no se acuesta uno con los zapatos puestos. Yo sé que todo esto lo vas a hacer y tu abuela va a estar contenta contigo. Me voy y te espero fuera.

			

			 

			Minutos más tarde el niño salió de la habitación con la cabeza baja y se paró dudando. Miró a su abuelo que le hizo un signo afirmativo con la cabeza y entonces, dirigiéndose a la abuela dijo.

			 

			
					
-	Quiero leche.

					
-	¿Caliente o fría? – preguntó doña Prisca.

					
-	Fría – contestó Damián.

			

			 

			Doña Prisca le preparó rápidamente un vaso de leche.

			Bueno – pensó Modesto – no es mucho, pero es algo.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			-  12  -

			 

			 

			 

			La tarde caía apaciblemente en la ciudad de Acapulco. En la semioscuridad que comenzaba a invadir el ambiente, los contornos de las cosas se difuminaban y las luces de la bahía comenzaban a enmarcar un amplio semicírculo, dentro del cual el mar se agitaba y el ruido del agua al chocar contra las rocas, constituía una música acompasada que servía de fondo a otros sonidos, procedentes del ambiente festivo que siempre perdura en áreas turísticas. Gloria y su amiga Rebeca, sentadas en la terraza del restaurante La Perla, anexo al hotel el Mirador, tomaban unos “martinis”, charlando sobre temas intrascendentes, dejando que el tiempo transcurriera mientras esperaban que iniciara el espectáculo de La Quebrada. A Gloria le agradaba la compañía de Rebeca porque era tranquila, franca, amable y sobre todo respetaba a todos.

			 

			Unos reflectores se habían encendido, iluminando toda la zona donde se ejecutarían los saltos. Varios nadadores estaban tomando posición en distintos puntos de la pared rocosa.

			 

			Sin más aviso, tres jóvenes se lanzaron desde un punto del acantilado, ejecutando brillantemente el “salto del ángel”. Minutos después, otros tres los siguieron, ejecutando cada uno diferentes saltos, más complicados esta vez, pues implicaban giros en el aire, para finalmente caer en el agua, justamente cuando la ola hacía subir el nivel, en el estrecho espacio de La Quebrada.

			Las luces se apagaron para apreciar mejor, cómo dos jóvenes más, portando en las manos sendas antorchas encendidas, ejecutaban un “Cristo”, dando después una vuelta mortal cayendo finalmente en el agua con una sincronización perfecta.

			 

			Los espectadores aplaudían cada salto. El espectáculo estaba lleno de plasticidad y belleza, no exento de riesgo, ya que, no había que considerar únicamente la altura, sino también lo estrecho de la zona de agua donde debían caer y lo escaso del calado, que obligaba a aprovechar la llegada de cada ola. Por esas razones, aunque el espectáculo era repetido varias veces al día, siempre contaba con público para admirarlo y disfrutarlo.

			 

			Muchos nadadores habían realizado una amplia gama de saltos, cuando se produjo un silencio en La Quebrada. Todas las miradas se centraban en un joven con bañador rojo que era seguido por un potente reflector de luz. El joven estaba escalando la pared rocosa, poniendo sus pies descalzos en unos pequeños huecos excavados para dicho fin. Subió con agilidad, rapidez y seguridad, hasta alcanzar el punto accesible más alto de la pared donde, en una oquedad con forma de hornacina, se encontraba una imagen de la Virgen de Guadalupe, iluminada con cinco bombillas colocadas en arco. El joven prendió dos velas que había a los lados de la imagen, después se arrodilló y oró brevemente. Terminó su oración y tomó dos antorchas, las prendió, situándose a continuación en el borde del precipicio. La altura era de treinta y cinco metros, un fallo podía tener trágicas consecuencias. El silencio se hizo más profundo durante los segundos que el joven, inmóvil y con los brazos en cruz, se estaba concentrando. Las luces se apagaron y sin una vacilación, saltó al vacío. Su cuerpo iluminado por las antorchas, voló en un ángel perfecto, para después descender como una saeta, penetrando en el agua segundos después de estrellarse la ola.

			 

			
					
-	¡Magnífico! 

					
-	¡Extraordinario! Maravilloso

					
-	¡Bravo! ¡Viva!

			

			 

			Un nutrido aplauso había premiado el brillante salto y gritos de entusiasmo brotaron de los espectadores, así como también de dos individuos que se habían situado detrás de Gloria y su amiga.

			 

			
					
-	No os hemos oído llegar – dijo Rebeca.

					
-	No queríamos distraeros del espectáculo – contestó David – Creo que es muy antiguo.

					
-	Figúrate viene de los años treinta y el saltador estrella lo hace desde casi cuarenta metros, considera la terraza de un edificio de doce o trece pisos. Además los muchachos son muy guapos ¿Verdad Rebeca? – era el acompañante de David.

					
-	Si Juan, son más guapos que tú y con menos panza- contestó Rebeca.

					
-	Eso me alivia. Otra respuesta me hubiera preocupado – respondió Juan – No hay nada mejor que ser el feo, cuando se tiene una esposa que llama la atención con su figura.

					
-	Está muy interesante cuando ustedes comienzan a decirse cosas bonitas. Pero nosotros tenemos que irnos ya – dijo David – salimos en la mañana en avión para Guadalajara.

					
-	Lo se – respondió Juan – Nosotros llegamos por carretera y vamos a tardar una semana más en regresar. Desde aquí subiremos costeando no sé por dónde, pero no tenemos prisa.

					
-	Fueron unos días muy agradables – dijo Rebeca sonriente – cada vez que nos reunimos la pasamos muy bien.

					
-	Pues tendremos que prodigarlo más – corroboró Gloria – vamos a recordar mucho estos días juntos.

					
-	Rebeca, ha sido un placer – dijo David – Nos vemos en Guadalajara.

			

			 

			Gloria que se había levantado, también se despidió.

			 

			
					
-	David, te llamaré cuando lleguemos a Guadalajara – dijo Juan.

			

			 

			Saliendo del restaurante se cruzaron con el saltador estrella que continuaba descalzo y con su bañador rojo.

			 

			
					
-	¿Le gustó el espectáculo señora? – preguntó amablemente.

					
-	Si, me agradó mucho, es magnífico. Te felicito por tu salto.

					
-	Gracias señora, vuelvan mañana.

			

			 

			Más tarde en la habitación del hotel Gloria preguntó.

			 

			
					
-	¿Por qué tenías prisa de volver? Es cierto que nos vamos mañana, pero ahora en realidad no tenemos nada que hacer.

					
-	Yo si tengo algo que hacer Gloria. Te vi en la terraza y estabas bellísima, pero además, tan deseable que sentí hambre de ti, hambre de tu boca, hambre de tus pechos, hambre de tu cuerpo, de tus piernas, de todo tu ser y yo no quería que provocaras en Juan los mismos sentimientos. Me siento caníbal.

					
-	¿Eso no son celos?

					
-	No, porque los celos son desconfianza y yo no la tengo.

					
-	Pero Juan tiene a Rebeca que es una mujer muy bella – dijo Gloria.

					
-	Pues que se quede con ella.

					
-	¿Y es verdad eso que me has dicho? – dijo Gloria con mirada picaresca.

					
-	Tan verdad que ahora mismo verás qué hace un caníbal – David hizo un movimiento para agarrarla, al mismo tiempo que lanzaba algo similar a un rugido de león. Pero ella saltó ágilmente y se metió en el baño cerrando la puerta.

					
-	Espérame un momento mi amor – dijo desde dentro – Puedes ir poniendo la mesa porque yo también quiero comer.

			

			 

			Aún cuando en la calle hacía calor, en la habitación, gracias al aire acondicionado había una temperatura de veintidós grados que resultaba muy agradable. David se desprendió de camisa y pantalón y se tumbó en la cama para esperar.

			 

			Minutos después Gloria salía del baño vistiendo una “negligé” que le llegaba a medio muslo. Como era semitransparente David pudo apreciar sin ningún lugar a dudas, que debajo no llevaba ninguna otra prenda. El cuerpo de la joven lucía esplendoroso con toda su juventud. Se acercó a la cama alargando la mano, pero cuando David intentó agarrarla, ella dio un pequeño salto esquivándolo y corrió al otro lado de la cama, donde volvió a repetir el juego. Después de varios intentos, David se levantó acorralándola en el pasillo, contra la puerta de entrada. Allí la rodeó fuertemente con sus brazos, la levantó en el aire, llevándola hasta la cama, donde se tumbó sin soltarla. A partir de ese momento ella cambió de actitud, lo abrazó y comenzó a besarle. El round estuvo rudo con visos de violencia y se prolongó por más de treinta minutos. Fue ganado por ella a los puntos, pero sin lugar a dudas, ya que peleó bizarramente, hasta lograr que las armas enemigas apuntaran a las seis y media.

			 

			Tranquilos y liberados de tensiones, permanecieron en la cama, desnudos pero cubiertos por una sábana, como a ella le gustaba.

			 

			
					
-	Soy feliz David. Soy muy feliz – dijo Gloria después de un prolongado silencio – A veces tengo cierto sentimiento de culpa. Mi madre es una mujer muy severa y siempre me decía “Nadie tiene derecho a disfrutar de aquello que no se ha ganado con esfuerzo”. Y yo creo que esta felicidad no me la he ganado.

					
-	Pues yo creo – contestó David – que tú ganas felicidad cada día, haciéndome feliz a mí también.

			

			 

			Volvieron a quedar nuevamente en silencio. Después David se levantó y se puso el pijama. Abrió el frigobar y preguntó:

			
					
-	¿Qué quieres tomar? 

					
-	Algo de naranja si hay – contestó Gloria.

			

			 

			David trajo las bebidas y ambos bebieron a pequeños sorbos.

			 

			
					
-	No me has comentado sobre estudios en Universidad – dijo

					
-	Claro que te he comentado, pero tu no me escuchaste – contestó Gloria – Estoy matriculada para el último curso de Filosofía, lo llevo muy bien y además me gusta.

					
-	Excelente – dijo David, apurando lo que le quedaba en su vaso – Nunca me has dicho porqué elegiste esa especialidad.

					
-	¿Por qué? No lo se. Sólo se que me atraía – dijo Gloria.

			

			 

			David quedó pensativo por unos minutos, como si dudara de algo. Al fin pareció decidirse.

			 

			
					
-	Debo comentarte cosas importantes de San Luis. La semana pasada nombraron mi sucesor. Llegará a México en dos meses y en enero se hará cargo de todo. Yo marcharé antes de Navidad y ya no volveré. En cualquier caso, sólo haré viajes rápidos de dos o tres días.

			

			 

			Gloria se sentó en la cama cubriéndose con la sábana, Al oír el comentario de David, su cara se había tornado blanca, como si le faltara sangre y su expresión se había vuelto hosca. Por unos segundos puso la cabeza entre las manos, después con un violento tirón, arrastró la sábana y envuelta en ella penetró en el baño. Tardó varios minutos en salir y cuando lo hizo, se había puesto el pijama.

			 

			
					
-	¿No vas a decir nada? – preguntó David con gran preocupación.

					
-	¿Qué tengo que decir? Tú dices que me vas a abandonar, como si le dictaras una carta a una secretaria. Das por terminada nuestra relación, como lo harías con uno de tus concesionarios al final del contrato ¿Eso soy para ti? ¿Un proveedor al que se le comunica que sus servicios ya no son necesarios?

					
-	Gloria, recuerda que entre nosotros todo estuvo claro desde el principio. Podría decirse que es un contrato – contestó David muy contrariado.

					
-	Eso es lo que yo digo, un contrato – respondió Gloria sumamente alterada – Sólo que yo no lo creo así. Desde el principio me enamoré de ti como una tonta. Eres el hombre de mi vida, igual que si fueras mi marido. Si me abandonas me vas a destrozar por el resto de mi vida.
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